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VIGÉSIMO DOMINGO DURANTE EL AÑO – 14 de Agosto de 2005. 

“INSISTIR CON FE” 

 
Palabra clave:  

"INSISTENCIA"  
OBJETIVO:  

“Poner en Jesús toda nuestra esperanza; para que, en toda circunstancia y con insistencia, 
acudamos a El e intercedamos por nuestros hermanos necesitados”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz.  

 

ENTRADA 
 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Leemos atentamente el relato: 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

Cosas de todos los días… 
Aquella tarde Ramón se sintió un tonto, el más tonto de todos los hombres y mujeres que 
como él, volvían después de una agotadora jornada. 

- ¡Qué día, Dios! 
Amaneció insultando duramente a su mujer. Ella le había dicho: 

- ¡INÚTIL! ¡Con lo que vos ganás no alcanza ni para el pan!  
Lo peor es que tenía razón. Para colmo, se despertaron los chicos y les gritó también a ellos. 
Pateó la puerta y se fue al trabajo. Como era lógico, cuando llegó a la obra no tenía ganas de 
hacer nada. Estaba así hasta que apareció el capataz que, como siempre, venía a rebajarlo 
gritándole que todo lo hacía mal. Ramón, que toda su vida supo agachar la cabeza, sin darse 
cuenta de lo que hacía, sacó toda su bronca y le zampó una piña que lo tiró al suelo al 
capataz. Los muchachos no paraban de reírse. Pero, claro, ahora volvía a su casa encima 
¡sin trabajo! Estaba por cruzar la calle y sintió ganas de tirarse bajo un auto, ¡Total…! vivían 
pisándolo de a poquito. Alguien lo tocó, que lo hizo como despertarse. Era una señora, 
estaba ciega… 

- Señor -le dijo sonriendo-, ¿me podría ayudar a cruzar, por favor? Siempre con una 
sonrisa, cada  día tengo que pedirle ayuda a alguien, es como empezar de nuevo -le 
dijo en tanto él hacía señas a los autos para que pararan- …MIENTRAS HAY UNA 
VIDA HAY ESPERANZA, ¿no le parece? 

Ramón se quedó mirándola con los ojos bien abiertos. 
- ¡Eh, buen hombre! Ya hemos cruzado, siga ahora usted su camino. ¡Muchas gracias! 

¡Buen hombre!, se repitió Ramón para sí. ¡Y pensar que soy una porquería!  
“Es como empezar de nuevo”, le había dicho esa extraña mujer. “¡Qué fácil!”, se dijo. “¡Quién 
pudiera borrarlo todo, aunque no fuera más que por hoy, y empezar de nuevo! Después de 
todo estoy sano. En una de esas mi mujer me perdona. Sí, pero… ¿y el capataz?... Bueno, 
¡cuántos vinos le habré pagado! Si le hablo me entenderá… Yo estaba nervioso… tengo 
familia…”, ensayaba Ramón para sí mismo. 
Cuando se acercaba a su casa estaba la Juana, su mujer, esperándolo con un mate… ¡Qué 
día, Dios…! 
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Respondemos: 
1. ¿Cómo fue el día de Ramón? 
2. ¿Qué lo hizo cambiar de actitud? 
3. ¿Alguna vez nos sentimos “pisados”, humillados? Recordemos esos momentos y 

si alguien quiere compartirlo, puede hacerlo, si no, simplemente tengamos en 
cuenta esa situación. 

4. ¿Alguna vez hemos pisado o humillado a otros? ¿Por qué lo hicimos? 
5. ¿Qué es humillar? (Es querer robarle dignidad a la persona) 
6. ¿Qué significa la frase: “Mientras hay una vida, hay esperanza”? 
7. La mujer hace que Ramón tenga confianza en sí mismo para volver a empezar: 

¿Suelo hacer lo mismo con mis hermanos desalentados, cansados, abatidos? 
¿Hago que vuelvan a intentar superar sus problemas?  

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Para el cristiano, en las dificultades siempre hay esperanza porque siempre está Jesús.  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 15, 21-28. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué le gritó la cananea a Jesús? ¿Por qué Jesús no le respondió nada? 
2. ¿Por qué interceden los discípulos por ella? ¿Qué responde Jesús? ¿Qué hace 

la mujer?  
3. ¿Qué quieren decir: “No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los 

cachorros”?   
4. ¿Por qué Jesús le concede el deseo a la mujer? 
5. ¿Alguna vez, como le pasó a la cananea, nos hemos sentido discriminados, 

ignorados u olvidados por Dios? ¿Qué hemos hecho en ese momento? 
6. ¿Intercedemos por nuestros hermanos ante Dios? ¿Por qué lo hacemos? 
7. La gran virtud de la cananea fue la insistencia, la gran virtud de Jesús, el 

cambio de actitud. Ambas actitudes, insistir y cambiar, son necesarias en la 
vida: ¿Cómo las usamos nosotros? 

8. Relacionemos el relato “Cosas de todos los días” con el Evangelio que hemos 
meditado: ¿Qué conclusiones sacamos? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 
 

La Palabra de hoy nos habla de “insistir con fe”. Y el ejemplo que se nos pone es el de esta mujer 
cananea. Tiene su hija enferma y comienza a gritar: “¡Señor, hijo de David, ten piedad de mí!”. Y 
las palabras que dice son desgarradoras porque uno se pone a mirar dentro de ella y ve reflejada 
la situación de todo aquel que no encuentra solución cuando tiene alguna dificultad. “Mi hija está 
terriblemente atormentada por un demonio”: Terriblemente atormentada, es como un superlativo 
para decirle que esto es verdaderamente fuera de lo común, realmente está sufriendo 
muchísimo, está muy, pero muy mal y ya no sabe qué hacer. Y si uno se pregunta cuál fue la 
respuesta de Jesús, fue el más absoluto silencio, no dijo nada. Él iba caminando y la mujer venía 
atrás gritándole y Él se quedó callado y siguió caminando como si nadie le hubiese dicho nada, 
como si nadie le hubiere gritado, como si nadie le hubiese pedido un milagro.  

'  
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Cómo será, que los mismos discípulos, que evitaban que los niños se acerquen a Jesús para que 
no lo molesten, vienen y le dicen: ñMaestro, ati®ndela porque nos persigue con sus gritosò. Ellos 
interceden por esta mujer para que Jesús la atienda, pero no interceden porque les duele la 
situación de ella, sino porque los persigue con sus gritos. Cuando hacemos algo para que no nos 
molesten nos sentimos mal. Cuando hay un enfermo en la casa que lleva mucho tiempo de 
enfermedad, ya nos cansamos un poco de él, uno se cansa, se agota y reacciona por cansancio 
o maltratando, o como los apóstoles, para que no lo molesten.  

Pero la respuesta de Jesús es todavía más dura aún, no es que no la escuchó, sino que no quiso 
escuchar: ñYo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas de Israelò. Solamente a los que 
están en Israel, los judíos, los demás no me interesan, si sufren, si les va mal, si tienen 
problemas, lo siento por ellos. Jesús todavía no se había abierto al mensaje para todos, un 
mensaje universal. Y Mateo tiene dos envíos de los apóstoles mostrando esto: primero cuando 
los manda a evangelizar solamente a la casa de Israel, capítulo 10; y el segundo, cuando Jesús 
ya ha resucitado y los envía a bautizar y evangelizar a todo el mundo, capítulo 28. En este  
proceso, Jesús fue abriendo su corazón a todos aquellos que también eran paganos, a todos 
aquellos que no compartían la fe del pueblo de Israel. Pero, por ahora, está cerrado y no quiere 
atender a los demás. Y mientras tanto la mujer va y se pone delante de Él, se postra, se tira en el 
suelo con la cabeza baja y le dice: ñáSe¶or, soc·rreme!ò. Ya no hay palabras para explicar lo que 
sufre, ya no hay palabras para decir lo que siente. Ahora es solamente: ¡Ayudame! es mi último 
grito desesperado. Y Jesús que le dice: “No puedo darte el pan de los hijos para que coman los 
cachorros”. Casi la insulta, le está diciendo que no es digna de mirarla, que Él no la va a atender 
y que no corresponde que Él la atienda, que se vaya a buscar a otro lado la solución para su 
vida. Y de la misma manera y con la misma inteligencia, ella le dice: “Sin embargo, Señor, los 
cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños”. Le está diciendo, casi con 
ironía: “Los milagros que no te aceptan los judíos, en la fe que ellos no tienen, la tengo yo. 
Ayudame a mí, lo necesito, dame una limosna, dame una migaja”. Y Jesús, sorprendido, le dice: 
ñáMujer, qu® grande es tu fe! áQue se cumpla tu deseo!ò. Y en ese momento la hija de esta mujer 
quedó sana.  

Y acá nosotros vemos un camino de crecimiento, la insistencia, el saber, como Jacob, luchar 
contra Dios, el saber pelearle a Dios por lo que necesitamos, no cansarnos al primer intento, no 
agotarnos a la primera. Muchos piden y creen que porque han pedido cinco minutos ya está, ya 
consiguieron; y cuando no se da lo que ellos piden, o rechazan a Dios o se cambian de religión, 
sin darse cuenta que la clave no está en irse a otro lado, sino en insistir, seguir luchando, 
perseverar, poner todos los medios, ser humilde y constante en la oración.  

Por eso, si a vos te está pasando eso de sentir que Dios no te escucha, de sentir que por ahí las 
cosas están mal en tu vida y sentís a ese Dios que no te oye, que no te presta atención, hacé 
como la cananea: insistí, suplicale con más fuerza, gritale, que tu oración se eleve con más 
insistencia, que tus súplicas se hagan más fuertes y vas a ver cómo el Señor se va a encontrar 
de frente con tu fe y te va a decir lo que a esta mujer: “¡Qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu 
deseo!”. 

ORACIÓN 

Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 
 (El animador, con estas u otras palabras, creará un clima de oración e irá diciendo, con voz 
pausada y firme, lo que sigue. Después de que termina cada punto, hace una pausa que 
tendrá la duración que el ambiente creado y la prudencia del animador juzguen conveniente)  
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Vamos a hacer nuestra contemplación en dos tiempos. Nos ponemos en la presencia de 
Dios y cada uno asume con docilidad una actitud de escucha y de oración:  

1.- El tiempo de nuestras actitudes cotidianas.  

Todos vamos a cruzarnos de brazos, como si fuera que cada uno se abraza a sí mismo. Es 
un gesto de egoísmo, de cerrazón de corazón, intolerancia.  

En este momento, con los ojos cerrados, imaginamos a las personas a las cuales 
despreciamos, ignoramos, dejamos de lado, odiamos, humillamos, rechazamos, 
marginamos, personas que poco valen para nosotros, personas que son cosas -y no gente- 
en nuestro corazón, personas que sufren por nuestro egoísmo, nuestra maldad...  

Pensemos en ellos y dejemos que las razones y los sentimientos, que hacen que nos 
portemos así con ellos, afloren y nos muestren nuestra parte oscura, nuestras propias 
sombras...   

2.- El tiempo del cambio. 

Ahora abrimos nuestros brazos, podemos poner nuestras manos sobre el regazo, con las 
palmas hacia arriba en gesto de simple humildad ante Dios y los hermanos, en gesto de 
súplica de necesidad de amor que enseñe a perdonar, en gesto de ofrecimiento generoso y 
entrega confiada a los demás, gesto, en suma, de una segunda oportunidad, para nosotros y 
para los demás. 

Volvamos a contemplar con los ojos cerrados, a imaginar a esas personas de antes, 
figurémonos que les estamos ayudando, que les estamos perdonando, que los abrazamos 
con gesto de amor, que les damos una mano, que vuelven a ser seres humanos para 
nosotros, que el rencor y el odio, que la indiferencia y la venganza han dejado lugar al amor 
y a la entrega, a la misericordia y al milagro de la solidaridad, tomar su lugar es lo que 
debemos hacer, imaginar el bien posible con actos y gestos de amor para ellos y cómo 
nuestra vida y su vida cambiarían si así lo hiciéramos de verdad todos los días.   

 

Finalizamos cantando: 

 

 

 


